Más Dulce QueLa Miel
“¡Cuán dulces son á mi paladar tus palabras! Más que la miel á mi boca” 

(Salmo 119:103).
_______________________________________________________________
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Aceptado En El Amado
“(Dios) nos hizo aceptos en el Amado”
Efesios 1:6

El hombre religioso siempre ha buscado alguna manera de hacerse aceptado por Dios. Ellos han tratado todo con lo que ellos han propuesto en su religión. Todavía, por mucho cuanto ellos hayan tratado, nunca obtienen la certeza, ni la paz de mente, que al fin ellos han encontrado la aceptación. Por supuesto, es imposible de hacerlo porque el  hombre en su pecado nunca puede borrar la culpa y la convicción de sus pecados no perdonados; y esto siempre los acusará que ellos están culpables y condenados ante un Dios Santo y Justo.

Pero nuestro texto le da esperanza al más principal de los pecadores. Aquí somos dichos que somos hechos aceptados por Dios en Su amado Hijo, el Señor Jesucristo. ¡No es que nosotros nos hacemos aceptados, pero que Él lo hace! Él lo hace gratuitamente, porque es de Su gracia; o Él nos "engracia" en Cristo. Es "gracia por gracia" que se nos es dada de la plenitud de Su Hijo (Juan 1:16). Eso simplemente quiere decir, amados, que somos aceptados de Dios como Su amado Hijo es a Él; porque todo lo que el Señor Jesucristo es delante de Dios, así lo somos nosotros en Él; “como él es, así somos nosotros en este mundo" (1 Juan 4:17).

Ah, ¡la dulzura de esta verdad preciosa! ¡En saber que ya no más tengo que ser agobiado por la culpa y la angustia porque veo que no hay absolutamente nada aceptable en mí, sino que todo aceptable en mi Salvador precioso! ¡Sí, Su vida, y Su muerte y sangre preciosa, y Su Resurrección victoriosa son muy dulces a mi alma! ¡Qué también á ti esta dulzura te ha de atraer a Él si es que has gustado que el Señor es bueno! ¡Amén!

